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l 4 de septiembre de 1970 triunfa la Unidad 
Popular y asume la Presidencia de la 
República Salvador Allende, para quien era 

necesaria una reforma educativa que convirtiese la 
labor pedagógica en un proceso de valoración y 
participación política del pueblo, contemplando la 
democratización del acceso a la educación en todas las 
fases de la enseñanza y una reformulación de los 
planes de estudio. Este afán se expresó tempranamente en la realización del Congreso 
Nacional de Educación en diciembre de 1971, en el que participaron trabajadores de la 
educación, padres, apoderados, juntas de vecinos, representantes estudiantiles, organismos 
docentes y organizaciones sociales. El objetivo transversal del Congreso fue la búsqueda de 
un nuevo sistema educacional que velara por la descentralización administrativa y 
educativa del país, y donde adquiriera una participación activa la comunidad escolar. En 
efecto, el Congreso reafirmó la necesidad de la creación de los Consejos de Educación a 
nivel regional, provincial y nacional, donde debía asegurarse la participación de las 
organizaciones sindicales, estudiantiles y comunitarias, con amplias atribuciones en cuanto 
a la elaboración, ejecución y evaluación de los planes educativos. 

Estas medidas fueron paulatina y fragmentariamente adoptadas por el gobierno de 
Allende e implementadas entre los años 1971 y 1972. No obstante, fue sólo en febrero de 
1973 que el Ministerio de Educación presentó el Informe sobre la Escuela Nacional 
Unificada. Este informe resumía en sus veinte páginas los fundamentos, la caracterización, 
las estructuras, acciones y requisitos para su implementación. La ENU postulaba un 
Sistema Nacional de Educación Permanente, que comprendería la educación de todos los 
individuos y en todos sus niveles, donde la comunidad se comprometía y organizaba para 
educar a sus integrantes.  

Para el cumplimiento de tal sistema, se consideraba necesario el desarrollo tanto de 
la educación regular como de la educación extra-escolar. La primera, comprendía los 
niveles parvulario, básico y medio y poseía como finalidad entregar formación general, 
politécnica y profesional. La segunda, dotada de flexibilidad, priorizaba a analfabetos, 
desertores de las escuelas y personas que no estaban escolarizadas, trabajadores, personas 
con necesidades extraordinarias o especiales y las comunidades locales. Por otra parte, la 
ENU postulaba la democratización mediante el diseño de un decálogo, para una escuela 
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que aspira a ser nacional, unificada, diversificada, democrática, pluralista, productiva, 
integrada a la comunidad, científica, tecnológica, humanista y planificada1.El proyecto de 
la ENU apuntaba a generar una educación integral, al servicio del pueblo, creada y 
producida desde y con el pueblo mismo; una “educación permanente”, que acompañara a 
los educandos en toda etapa de la vida, entendiendo de este modo que la educación no 
acaba en la sala de clases, sino que debe ser integrada a los medios y espacios donde el 
individuo forma parte. Debía, en última instancia, ser una educación que se integrara al 
espacio local, a la comunidad, desde una globalidad mayor, dada precisamente por la 
aspiración a contribuir con la construcción de una sociedad socialista. 

Evidentemente, y como era de esperarse, el Proyecto de la ENU concitó gran 
oposición, en un escenario mayor de cuestionamientos a la legitimidad del gobierno y de 
desestabilización del proyecto de la Unidad Popular. La Iglesia Católica y los militares 
fueron los primeros en reaccionar. Sin embargo, el golpe fatal vino desde los sectores de la 
derecha chilena que se encargaron de movilizar a sus fuerzas estudiantiles – comandadas 
por el gremialismo de la Universidad Católica con Jaime Guzmán a la cabeza – para hacer 
frente al nuevo proyecto que la UP enarbolaba en pos de un cambio sustantivo de la 
realidad elitista en la educación chilena. Luego de numerosos incidentes y marchas a favor 
y en contra, la discusión del proyecto finalmente fue suspendida. 

El Proyecto de la Escuela Nacional Unificada que presentamos a continuación nos 
permite no sólo conocer el intento del gobierno de la Unidad Popular por transformar la 
desigual realidad de la educación chilena, sino también abrir las puertas a una reflexión 
necesaria hoy por hoy en un contexto de luchas incesantes por cambiar un modelo 
educativo que durante los últimos cuarenta años se ha encargado de profundizar las 
desigualdades. Repensar la posibilidad de una educación democrática, descentralizada, 
controlada por sus comunidades y, por sobre todo, liberadora, es un desafío urgente. 

Sihomara Hormazabal Valdevenito2 

Esteban Miranda Chávez3 

  

                                                             
1 Véase Informe sobre la Escuela Nacional Unificada, apéndice sobre “Caracterización”, 1973. 
2 Tesista Licenciatura en Historia, Universidad de Chile. Mail: sihomarah.v@gmail.com. 
3 Estudiante 4º año, Licenciatura en Historia, Universidad de Chile. Contacto:emirandachavez@gmail.com.  
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Informe sobre Escuela Nacional Unificada 

 

Santiago - febrero 1973 

 

INTRODUCCIÓN 

 En conformidad con las disposiciones legales vigentes, el Ministerio de Educación 
presenta este “Informe sobre la Escuela Nacional Unificada” a consideración del honorable 
Consejo Nacional de Educación y, a través de él a los diversos organismos de la 
comunidad. 

La voluntad unánime del Primer Congreso Nacional de Educación se pronunció 
sobre la necesidad de construir la Escuela Nacional Unificada. En dicho torneo se 
definieron las líneas centrales de la nueva organización escolar que Chile requería. El 
Ministerio de Educación cumple con el mandato de la comunidad y se dispone a iniciar, 
en 1973 el proceso de desarrollo de la Escuela Nacional Unificada. Con la entrega de este 
documento fruto de estudios técnicos ordenados por el Comité Coordinador de los 
Servicios del Ministerio, se abre un debate que permitirá precisar y enriquecer, con el 
valioso aporte de la comunidad, las formas concretas de llevar a cabo el propósito de 
instituir la Escuela Unificada. 

Las nuevas formas educativas surgirán de una masiva combinación de reflexión y 
praxis de varios años por parte de la comunidad en su conjunto. Particularmente, la 
Escuela nacional Unificada será el resultado de un colectivo proceso de búsqueda de las 
modalidades óptimas que se extraigan de nuestra rica potencialidad de cambio. 

Con este informe, queremos motivar y orientar la discusión y elaboración colectiva y 
reflejar los criterios con que el Gobierno encarará la tarea que le sugiriera el primer 
Congreso Nacional de Educación. 

Naturalmente, una problemática tan compleja como la transformación radical de la 
escuela chilena no puede agotarse en los escuetos márgenes de este informe. La Escuela 
Nacional Unificada es parte importante de una política educacional mucho más vasta, 
cuyas líneas generales actualizadas se encontrarán en el discurso que pronunciará el 
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compañero Jorge Tapia Valdés, Ministro de Educación, con motivo de la entrega oficial del 
informe. 

La nueva institución que aquí proponemos se insertará en un proyecto que cubra 
todas las necesidades educativas del pueblo de Chile, a través de un verdadero Sistema 
Nacional de Educación que haga realidad la educación permanente. Habrá un documento 
complementario sobre esta materia. Del mismo modo, habrá documentos 
complementarios sobre los fundamentos de la Escuela Nacional Unificada, es decir, una 
síntesis de los antecedentes históricos, nacionales e internacionales y de los rasgos de la 
crisis de fondo del complejo “sociedad-educación”; sobre el desarrollo curricular, 
particularmente de los tramos que se reformarán en 1973; sobre los ensayos de nueva 
organización escolar que se emprenderán de inmediato; sobre la participación de la 
comunidad y, especialmente de los trabajadores de la educación en los cambios que se 
proponen, etc. 

El Ministro de Educación invita en consecuencia, a estudiar y debatir con 
generosidad y actitud constructiva los mejores caminos para hacer realidad esta 
transformación proyectada como una de las grandes metas de la nación chilena 

 

IVÁN NÚÑEZ PRIETO - Superintendencia de Educación Pública 

 

1.- UN SISTEMA NACIONAL PARA LA EDUCACIÓN PERMANENTE EN UNA 
SOCIEDAD DE TRANSICIÓN AL SOCIALISMO. 

 La perspectiva estratégica que ilumina la nueva política educacional presupone la 
construcción de una sociedad socialista humanista, basada en el desenvolvimiento de las 
fuerzas productivas, en la superación de la dependencia económica, tecnológica y cultural, 
en el establecimiento de nuevas relaciones de propiedad y en una auténtica democracia y 
justicia social garantizadas por el ejercicio efectivo del poder del pueblo. A esta concepción 
del desarrollo nacional debe corresponder un sistema educacional cuantitativa y 
cualitativamente diferente del actual, con una cobertura que abarque a la población en su 
conjunto y no sólo a las nuevas generaciones. En otros términos, un Sistema Nacional que 
haga realidad la atención educacional a los individuos desde el nacimiento hasta la 
ancianidad, ya que en todas las fases del desarrollo individual hay necesidades que pueden 
y deben ser satisfechas a través de la educación. Esto es “educación permanente”. 
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 Entendemos también la educación permanente como una educación de masas, por 
las masas y para las masas, en una sociedad como la socialista, en que la comunidad va 
progresivamente organizándose para asumir colectivamente la responsabilidad de educar a 
sus miembros, mientras que las instituciones regulares de enseñanza que hasta ahora han 
mantenido una especie de monopolio educacional muy caro a las minorías dominantes, 
van paulatinamente suprimiendo las barreras que las separan de la vida social concreta e 
integrándose realmente a ella. 

La educación permanente constituye, por lo demás, la única respuesta viable a los 
requerimientos de una sociedad en tránsito revolucionario, que forma parte de una 
Humanidad que avanza aceleradamente hacia el siglo XXI, en que tanto el conocimiento 
científico como las tecnologías, las relaciones económicas y las formas sociales se renuevan 
con tal rapidez que toda la educación formal queda pronto en retraso. Entendemos, en 
consecuencia, la educación permanente como una habilitación continua del hombre para 
crear y participar del cambio social, económico y cultural. 

Con estos objetivos, el Sistema Nacional de Educación ha de apoyarse en los más 
avanzados logros culturales, científicos y tecnológicos para planificarse en armónica 
integración con el planeamiento global de la sociedad, de acuerdo a criterios de unidad, 
continuidad, diversificación y democratización. 

Si bien esta es una tarea estratégica de la nación chilena, a conseguir a plazo 
mediato, la edificación del Sistema Nacional de Educación debe comenzar desde ya, a 
partir de los materiales legados por la educación tradicional. En consecuencia, deben 
transformarse los actuales niveles parvulario, básico y medio en el Área de Educación 
Regular del proyectado Sistema Nacional y, paralelamente, debe conformarse el Área de 
Educación Extra-escolar del mismo, para cubrir las necesidades educativas del restante 
sector no atendido por la enseñanza formal: 

El Área de Educación Regular incluirá como un todo planificado, continuo y 
diversificado, los actuales subsistemas de educación preescolar, básico y medio, resolviendo 
a la brevedad las contradicciones y desajustes existentes entre ellos, que en el fondo reflejan 
las contradicciones de clases hasta hoy imperantes. Esta área tiene por finalidad entregar 
formación general, politécnica y profesional a las nuevas generaciones conforme a los 
requerimientos de los diversos momentos del desarrollo psicobiológico de los educandos.  

El Área de Educación Extra-escolar se constituirá a partir de la coordinación de las 
actuales acciones llevadas a cabo por los servicios de educación de adultos del Ministerio, 
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las universidades, INACAP, Municipalidades, servicios públicos, Central Única de 
Trabajadores y sindicatos, organizaciones comunitarias, culturales, políticas y religiosas, con 
la colaboración de los medios de comunicación de masas y las empresas productivas. 

Esta área irá progresivamente desarrollándose, bajo una planificación muy flexible, 
para cubrir en primera prioridad las necesidades educacionales de los inescolares y 
analfabetos, los desertores de la enseñanza regular, los trabajadores que requieren una 
superación cultural y tecnológica consonante con su nuevo rol, los sectores de irregulares 
físicos y sociales, las comunidades locales, especialmente las más atrasadas, etc. Todo ello 
sin olvidar las necesidades de recalificación y perfeccionamiento de quienes recibieron una 
educación regular o más o menos completa. 

La división en dos áreas es dictada por las condiciones de partida en el proceso de 
estructuración del sistema. Tiene, por tanto, carácter transitorio e irá progresivamente 
disolviéndose en la medida en que se desarrollen las condiciones favorables a la edición del 
sistema como un todo. 

En este mismo instante existen zonas de contacto que relativizan la estructuración 
en dos áreas: por ejemplo, los actuales servicios de educación de adultos del Ministerio de 
Educación que ofrecen enseñanza regular a un sector al que corresponde una oferta del 
tipo extra-escolar; otro ejemplo, las iniciativas para entregar una atención educacional no 
sistemática a los adolescentes a través de los programas del Departamento de Educación 
Extra-escolar del Ministerio, etc. 

Las universidades serán centros superiores de investigación, creación y docencia en 
que culminarán los procesos de educación permanente que se canalicen por las áreas 
regular y extra-escolar. En consecuencia, sin desmedro de su función cultural y científica de 
alto nivel, se podrá acceder a ellas desde la educación regular y desde el campo del trabajo, 
acreditando los requisitos académicos necesarios para el resguardo de su excelencia. 

La Escuela Nacional Unificada se insertará en el área de la educación regular del 
Sistema Nacional y se orientará específicamente a ofrecer atención educativa integral a las 
nuevas generaciones de niños y adolescentes, desde su paso por la Sala Cuna hasta su 
egreso hacia el trabajo productivo, hacia los estudios superiores o hacia una combinación o 
alternancia de ambos. 

Si bien coincide con conceptos formalmente aceptados a escala internacional, el 
Sistema Nacional de Educación se construirá a partir de la experiencia y de la capacidad de 
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respuesta del pueblo chileno, en el contexto del proyecto socialista democrático de 
desarrollo del país. La Escuela Nacional Unificada es, pues, una iniciativa que se 
desenvolverá dentro de una dinámica condicionante mucho más amplia. 

 

2.- FUNDAMENTOS 

 La Escuela Nacional Unificada se construye para resolver en forma positiva la 
profunda crisis estructural de la educación que se viene arrastrando desde hace largo 
tiempo y que se expresa en: 

2.1 La contradicción entre el creciente proceso de socialización de las relaciones 
económicas, sociales y políticas (producto de factores tales como la industrialización, la 
urbanización, la explosión demográfica y la revolución científico-tecnológica) y la 
incapacidad de un sistema educacional clasista e individualista para responder a los 
requerimientos educativos que este proceso conlleva y que, por el contrario, sigue 
promoviendo una ideología capitalista anacrónica. 

2.2 La contradicción entre el cada vez más vigoroso impulso popular a los procesos de 
participación y solidaridad social y un sistema educacional autoritario, competitivo y 
tradicionalista, destinado a producir individuos descomprometidos, egoístas y centrados en 
su propio éxito. 

2.3 La contradicción entre la poderosa lucha que libra el pueblo a través de una 
permanente lucha por mayores conquistas sociales que signifiquen una incorporación real 
de los trabajadores a mejores niveles de vida y un sistema educacional discriminatorio e 
injusto que, en los hechos sigue negando a la mayoría del pueblo el acceso a la educación, 
o discriminándolo en la calidad de la que logra recibir. 

2.4 La contradicción entre la poderosa lucha que libra el pueblo para hacer de Chile una 
sociedad efectivamente democrática en que el poder lo ejerzan las grandes mayorías y un 
sistema educacional diseñado para reproducir la sociedad de clases y su consiguiente 
sistema de denominación de las mayorías por las minorías y de la explotación del hombre 
por el hombre. 

2.5 La contradicción entre las crecientes exigencias científicas y técnicas de la lucha contra 
las raíces del subdesarrollo y el deterioro de la capacidad de evolución científico- técnica de 
la actual organización escolar. 
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2.6 La contradicción entre una sociedad que aspira a construir su cultura en la valorización 
del trabajo productivo como fuente de la realización personal y de la riqueza nacional y una 
educación que desprecia el trabajo en favor del consumo como signo de prestigio y 
dignidad social. 

2.7 La contradicción entre las exigencias de calificación laboral del pueblo como condición 
básica de un mejoramiento de la productividad del sistema económico y un sistema 
educacional que desvaloriza el trabajo productivo y no otorga, a la inmensa mayoría 
ninguna capacitación especial para ejercerlo. 

2.8 La contradicción entre las necesidades de la organización, la planificación y la 
administración que implica el desarrollo de una sociedad democrática y el carácter 
centralizado, autoritario y compartimentado del sistema administrativo educacional que 
favorece el desarrollo del burocratismo verticalista, el que junto con ahogar el potencial 
popular y la consideración de las necesidades particulares de cada región, frena la 
expansión de los servicios y su mejoramiento y coarta el desarrollo de las potencialidades 
regionales y locales del sistema. 

2.9 La contradicción entre las exigencias de un desarrollo acelerado de la ciencia y la 
técnica más avanzada para superar la dependencia científica y tecnológica y la absorción de 
casi toda la actividad del esfuerzo universitario en la tarea de dar algún destino a la vida de 
los jóvenes egresados de un sistema educacional que no los habilita para hacer frente a la 
vida del trabajo. 

 Las contradicciones anotadas se ven hoy día acentuadas y multiplicadas, 
amenazando con transformarse en el talón de Aquiles del proceso de desarrollo chileno, 
pues en estos últimos años el país ha iniciado un profundo proceso de cambios 
estructurales cuyo éxito depende cada vez más de la capacidad que el pueblo tenga para 
enfrentar y resolver cada uno de los desafíos planteados en el presente. 

El proceso de democratización del país ha implicado cambios radicales en la 
economía, lo que ha dado lugar a la creación del área social de la economía que 
comprende sectores industriales, mineros, agrícolas, financieros y de servicios. 

El área social constituye la posibilidad real de la incorporación de los trabajadores al 
poder y al Gobierno de las grandes mayorías, y al mismo tiempo deberá ampliar las 
oportunidades de trabajo a través de la aceleración del proceso de desarrollo. 
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Este proceso trae consigo un doble compromiso a la Educación Chilena; por una 
parte pone de manifiesto las incapacidades y deficiencias del sistema educacional para 
contribuir al éxito de las tareas que el pueblo hoy se plantea y, por otra parte constituye 
una oportunidad histórica para desarrollar un cambio profundo del sistema educacional 
que le permita superar las contradicciones que se anotaron más arriba. 

Para esa tarea, la educación chilena cuenta con los recursos necesarios y suficientes: 

a) posee una valiosa tradición de investigación y cambio del magisterio chileno y de los 
especialistas en educación, que junto con estudiar y luchar con las transformaciones 
sociales, han ensayado, con diversa suerte, toda una gama de innovaciones concretas. 

b) Posee un vasto conocimiento de la experiencia internacional de transformación 
educacional, que recomienda políticas de unificación del sistema educacional y de 
integración entre la enseñanza y producción similares al intento que se busca con la 
Escuela Nacional Unificada. 

c) Posee el inapreciable apoyo de la comunidad nacional manifestado en las conclusiones 
unánimes del Congreso Nacional de Educación y en la movilización constante de los 
padres de familia y la tradición pedagógica y de lucha de los trabajadores de la educación. 

 

3.- CARACTERIZACIÓN 

 La Escuela Nacional Unificada se pondrá en marcha en un proceso de cuatro años y 
tendrá un carácter permanente de ensayo y búsqueda de las mejores respuestas a los 
cambiantes problemas que la vida nacional plantea a la educación. 

 La Escuela Nacional Unificada será: 

3.1 Nacional, porque nace del esfuerzo intelectual, social y material de la comunidad 
chilena y de su historia, y porque contribuirá al fortalecimiento de nuestra identidad y 
soberanía. 

3.2 Unificada, porque hará suya la unidad del proceso de crecimiento psico-biológico y 
social del ser humano, supondrá el desarrollo de una cultura fundada en la unidad entre 
teoría y práctica, y entre educación y vida y, en consecuencia, tendrá un carácter continuo, 
superando la compartimentación entre enseñanza parvularia, básica y media; integrará los 
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actuales canales científico – humanístico y técnico profesional; y se realizará en y desde la 
comunidad. 

3.3 Diversificada, porque atenderá las necesidades diferenciadas del desarrollo nacional, 
responderá a los requerimientos desiguales de las regiones y comunidades locales y 
atenderá a las exigencias del desarrollo individual compatibilizándolos armónicamente. 

3.4 Democrática, porque se basará en la participación de la comunidad en su gestación y 
desarrollo, porque ampliará las oportunidades educacionales y combatirá las 
discriminaciones en el acceso y permanencia en los estudios; porque, además, la enseñanza 
que en ella se impartirá estará basada en las mejores tradiciones democráticas del pueblo de 
Chile. 

3.5 Pluralista, porque no será vehículo de imposición doctrinaria, sino que buscará hacer 
de la educación una tarea libertaria en que el educando crezca y forme su propio modo de 
pensar, a través de un trabajo pedagógico creativo que lo enfrente a la realidad en forma 
crítica y científica. 

3.6 Productiva, ya que valorizará el trabajo socialmente útil incorporándolo teórica y 
prácticamente a la formación del educando y porque contribuirá a desterrar la mentalidad 
consumidora individualista y a desarrollar otra, productiva y solidaria. 

3.7 Integrada a la comunidad, porque se sumará a las tareas de crecimiento de la 
comunidad y desarrollará con ella la nueva cultura y el proceso educativo de sus 
integrantes. 

3.8 Científica y tecnológica, porque recogerá e interpretará adecuadamente la creciente 
importancia de las ciencias naturales y sociales y de la tecnología, reubicándola 
prioritariamente con el currículo, y porque utilizará la metodología y los logros científicos y 
técnicos en el propio mejoramiento de la educación. 

3.9 Humanista, ya que apoyándose en una concepción unitaria de la cultura que incorpore 
la ciencia y la tecnología a los logros de la humanidad, se propondrá aportar decisivamente 
a la tarea social de moldear nuevas generaciones de chilenos integral y armónicamente 
desarrollados; y 

3.10 Planificada, porque se construirá sujetándose a los marcos globales de la planificación 
del desarrollo nacional, procurando aprovechar racionalmente los recursos que le entregue 
la sociedad para el cumplimiento de sus metas. 
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4.- OBJETIVOS 

4.1 Objetivos Generales 

 Con el proceso de creación de la Escuela Nacional Unificada, insertado en el 
proceso de construcción de una sociedad socialista, democrática y humanista, se intenta 
cumplir con los siguientes objetivos de la política de democratización educacional en que 
está comprometido el Gobierno Popular. 

4.1.1 Contribuir a afianzar el naciente sistema social de vida propiciando, por una parte, 
elevar la capacidad de organización y unidad del pueblo en función de los grandes objetivos 
y tareas del proceso de cambio revolucionario y, por otra, favorecer una real participación 
de las mayorías en la construcción de la nueva sociedad, haciendo de cada chileno un 
agente innovador y promotor de cambios sociales. 

4.1.2 Desarrollar la capacidad científica y técnica del pueblo que le permita controlar los 
mecanismos de poder de la sociedad para hacer realidad una sociedad de participación. 

4.1.3 Promover un profundo proceso de incorporación masiva del pueblo que permita 
asegurar el acceso y disfrute de la cultura y la educación por parte de las mayorías haciendo 
del derecho a la educación una realidad concreta de cada chileno. 

4.1.4 Proporcionar al sistema educacional la flexibilidad y capacidad de readaptación ágil y 
dinámica, indispensable para responder a los requerimientos que constantemente estará 
formulando el proceso de construcción de la nueva sociedad, lo que exigirá una actividad 
permanente de planificación, evaluación y reformulación en los diferentes aspectos del 
proceso educativo. 

4.1.5 Orientar el proceso educativo en los principios de unidad de teoría y práctica y de 
estudio y trabajo productivo, en términos que permita la formación de un pueblo 
capacitado para superar el subdesarrollo y dotado de la energía creativa necesaria para dar 
nacimiento a una cultura auténtica y propia. 

4.1.6 Hacer posible que las universidades puedan desarrollar la ciencia y la técnica en los 
más altos niveles de calidad y excelencia, al liberarla de las presiones y distorsiones 
provenientes de la actual orientación del sistema educacional que las ha limitado a coronar 
la educación regular y les ha exigido una aceptación masiva de postulantes. El ingreso a las 
universidades deberá fundarse en la capacidad objetivamente medida de los postulantes, a 
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partir de la creación de condiciones reales de igualdad en el contexto de una democracia 
socialista. 

4.2 Objetivos específicos 

4.2.1 Desde el punto de vista pedagógico, la Escuela Nacional Unificada tenderá a la 
formación armónica de la personalidad de los niños, adolescentes y jóvenes chilenos, a fin 
de convertirlos en constructores activos de la nueva sociedad. Así la Escuela Nacional 
Unificada garantizará a sus alumnos el desarrollo intelectual, físico, moral, estético y 
técnico por medio de la adecuada combinación entre enseñanza general y politécnica, 
tendiente esta última a la preparación de los escolares para una actividad laboral concreta. 

4.2.2 Desarrollar en los estudiantes habilidades, conceptos, hábitos, opiniones, actitudes y 
valores favorables al trabajo colectivo, a la convivencia democrática y al compromiso social, 
favoreciendo preferentemente, el contacto directo con la clase trabajadora y su realidad 
socio-económica y laboral. 

4.2.3 Propender a la creación de condiciones adecuadas de salud para toda la población y 
en especial de los estudiantes a través de un proceso curricular vital en que se dé 
preponderancia a las actividades deportivas, a las jornadas de educación sanitaria, a la vida 
al aire libre, como asimismo, a la protección de áreas verdes y centros de esparcimiento y 
recreación como base de la formación de una equilibrada personalidad en la juventud. 

4.2.4 Acentuar el valor del trabajo como elemento activo en la formación de la nueva 
sociedad, creando en los jóvenes el respeto al trabajo físico, dejando de considerar a éste 
como una actividad de nivel inferior.  

4.2.5 Crear una conciencia nacional, libre y soberana, con la facultad para buscar en los 
términos de la relación solidaria con los otros pueblos latinoamericanos y el resto del 
mundo nuevas estructuras de convivencia internacional. 

4.2.6 Exaltar la nacionalidad por medio del cultivo de los valores y productos culturales 
autóctonos, al mismo tiempo que se incorporen elementos de la cultura universal que 
permitan enriquecer el acervo nacional y la participación del pueblo en el arte, la literatura, 
la tecnología y los medios de comunicación. 

4.2.7 Desarrollar en la juventud una concepción científica de la sociedad, del hombre y de 
la naturaleza, que aseguren una efectiva participación en el desarrollo social. 
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4.2.8 Contribuir al desarrollo armónico de la personalidad de los jóvenes en los valores del 
humanismo socialista. 

4.2.9 Proporcionar una educación general y politécnica que responda a los requerimientos 
de la planificación nacional y regional haciendo posible que la juventud cumpla un rol 
activo en la vida del trabajo. 

4.2.10 Contribuir a cambiar la mentalidad consumidora propia de la sociedad capitalista 
por un fecundo espíritu de solidaridad humana. 

4.2.11 Atender las necesidades de progreso regional y local en una acción planificada y 
desarrollada con la comunidad, como una manera de propender a arraigar a los jóvenes a 
su respectiva región. 

 

5 ESTRUCTURA 

 Corresponderá a la ENU, la atención de la educación parvularia y la educación 
general y politécnica. 

5.1 Educación Parvularia 

5.1.1 Los niños de 0 a 6 años estarán atendidos por las Salas Cunas y Jardines Infantiles. 
Cualesquiera sea su dependencia administrativa, estos organismos estarán sujetos a la 
tuición técnica del Ministerio de Educación en lo referente a sus actividades educativas, a 
la eficiencia y calidad de su personal y, en general, a la conducción científica del proceso de 
desarrollo del niño en la más importante fase de su existencia. 

 Las acciones que se promuevan para expandir la atención y mejorar cualitativamente 
la educación en este nivel, adquieren gran importancia dada la creciente participación de la 
mujer en las tareas de la producción, que la obligan a abandonar parcialmente las 
responsabilidades inherentes al hogar. Este fenómeno se acentuará más aún en los 
próximos años. 

 El contenido de la educación parvularia deberá constituir la base fundamental del 
proceso integral de formación del individuo. Deberá crearse la máxima articulación entre 
ésta y la educación general y politécnica. 
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5.1.2 La acción de la educación parvularia se extenderá más allá de los propios niños para 
llegar a los padres, a la familia y a la comunidad, mediante programas integrados y 
permanentes de educación familiar. 

5.2 Educación General y Politécnica. 

5.2.1 La Educación General y Politécnica creará las condiciones para que educandos, 
trabajadores de la educación y comunidad, participen en la creación colectiva de los bienes 
culturales que necesita nuestra sociedad. 

 Ello implicará que los educandos conocerán creando y no sólo consumirán ciencia, 
sino que contribuirán a producirla; no sólo disfrutarán de los valores del arte y la cultura, 
sino que aportarán a su desarrollo y enriquecimiento. La Educación General y Politécnica 
ayudará a la adquisición de los fundamentos científicos de las ramas más importantes de la 
producción de bienes y de servicios, al dominio teórico y práctico de la tecnología y al 
conocimiento y solución de los problemas sociales que afectan al país. Esto se logrará por 
medio de la íntima vinculación entre la escuela y la vida, la enseñanza y la producción, la 
teoría y la práctica, haciendo de este modo la educación más vital, el conocimiento más 
científico, el desarrollo más pleno, y asegurando en cada joven la formación del hombre, 
del ciudadano y del productor. 

5.2.2 Atenderá a los jóvenes de 6 a 18 años. En principio tendrá una duración de 12 años y 
se expresará como un proceso continuo que atienda las necesidades del desarrollo nacional 
y asimismo responda a las características del crecimiento psicobiológico del estudiante y a 
sus potencialidades, a través de una adecuada organización curricular. 

5.2.3 Para facilitar la educación del currículo a las características de las diversas etapas del 
desarrollo del alumno y permitir una mejor planificación de la Escuela Nacional Unificada, 
este ciclo se estructurará en cuatro tramos: 

 5.2.3.1 De 1º a 4º año, cuyos contenidos curriculares se organizarán en forma 
 integrada (unidades); 

 5.2.3.2 De 5º a 6º año, en el cual se combinará el sistema globalizado con la 
 organización de contenidos por áreas y disciplinas; 

 5.2.3.3 De 7º a 8º año, cuyo currículum gradualmente armonizará la organización 
de  contenidos por áreas con la de disciplinas y enfatizará el proceso de orientación; y 
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 5.2.3.4 De 9º a 12º año, con un currículo estructurado a base de tres planes, común, 
 electivo y de especialización, intensificando gradualmente la formación tecnológica. 

 De ninguna manera podrá entenderse que esta forma de organización de los 
contenidos da lugar al establecimiento de niveles que rompan el carácter unitario y 
continuo de la educación general y politécnica. 

 Las modalidades de organización indicadas estarán presentes a lo largo de todo el 
proceso escolar. En cada uno de los tramos, una o dos de ellas tendrán especial relevancia 
por sobre las demás, en consideración a las características que va presentando el desarrollo 
psicobiológico y social del educando. 

 La división en cursos anuales tampoco podrá entenderse como definitiva. El carácter 
de ensayo de la ENU facilitará la búsqueda de otras formas de organización curricular en el 
tiempo, tales como semestres, grupos de años, avance por niveles, etc. 

5.2.4 Los siguientes son algunos rasgos específicos del currículum de la educación general y 
politécnica: 

 5.2.4.1 El currículum y la organización y administración de la ENU deberán 
consultar en  sus primeros ocho años, modalidades durante las cuales los alumnos podrán 
 libremente elegir sus actividades, tanto para favorecer el desarrollo de aptitudes, 
 habilidades e intereses especiales, como para facilitar recuperaciones. 

 5.2.4.2 La formación general y las experiencias obtenidas en el proceso estudio 
 trabajo, en las prácticas productivas, en los trabajos voluntarios en la comunidad, 
 facilitarán al alumno la continuación de sus estudios o su incorporación a la vida 
 familiar, democrática y productiva de la comunidad. 

 5.2.4.3 La formación tecnológica no sólo se adquirirá en los laboratorios y talleres 
de  los establecimientos escolares, sino también en las industrias y servicios de la 
 comunidad, como parte integral de la docencia. 

 5.2.4.4 Desde el 1.er año se dará énfasis a las actividades de orientación para 
favorecer  el conocimiento de todas las áreas tecnológicas a través del proceso de 
estudio-trabajo  y de los trabajos voluntarios, lo que dará oportunidad para observar y 
registrar las  experiencias y preferencias de cada estudiante. 

 5.2.4.5 El proceso de orientación culminará en el 9º año, debiendo en este curso 
darse  a los alumnos la oportunidad de conocer mejor las diversas familias de 
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especialidades  que ofrece el campo ocupacional, mediante una orientación general 
técnica en cada  una de ellas y con la participación directa en sus actividades. Por 
medio de un sistema  rotativo los grupos de alumnos de 9º deberán cubrir el proceso 
antes indicado en cada  una de las familias o áreas de especialidades, además de 
observaciones, prácticas  obligatorias y trabajos voluntarios. 

 5.2.4.6 Los propósitos de los 3 planes de los cursos 9º a 12º son los siguientes: 

a) El plan común tiene por objeto asegurar una base cultural mínima, tanto 
para la continuación de estudios como para la incorporación a la vida 
familiar y de la comunidad. 

b) El plan electivo está destinado a permitir que los alumnos tengan la 
posibilidad de elegir contenidos curriculares acordes con sus aptitudes, 
intereses y habilidades. 

c) El plan de especialización comprenderá las asignaturas ligadas a la 
especialidad (profesionales) elegida y las actividades prácticas de las mismas. 

5.2.4.7 En el 10º año cada alumno reducirá su actividad tecnológica a una sola área, 
además del plan común y del electivo. Así intensificará su conocimiento teórico 
sobre  el área y acentuará las prácticas supervisadas en las diversas especialidades 
que ella cubre. 

 5.2.4.8 En los 11º y 12º además del plan común y del electivo, el alumno se 
 concentrará en lo tecnológico en una sola especialidad. 

 5.2.4.9 Evaluaciones y estudios posteriores permitirán decidir si el comienzo de la 
 especialidad se adelanta o se posterga y si se hará necesaria la creación de un 13º año 
 para las especialidades de mayor complejidad. 

 5.2.4.10 En el proceso constante de evaluación que deberá realizarse desde la 
 educación parvularia se dejará constancia de los rendimientos, prácticas productivas, 
 trabajos voluntarios, además de apreciaciones generales sobre aptitudes, habilidades, 
 actitudes e intereses de los alumnos. 

 5.2.4.11 Para los alumnos que no continúan sus estudios en el área de educación 
 regular, habrá cursos especiales de superación cultural y orientación laboral, que les 
 permita obtener una calificación. 
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5.2.4.12 Los alumnos que por cualquier razón o motivo deban abandonar la 
escuela, podrán reincorporarse al nivel que corresponda de acuerdo al desarrollo 
logrado fuera  de ella. 

 5.2.4.13 Al término del proceso, los estudiantes recibirán el título de sub-técnico de 
 técnico de nivel medio, según corresponda y un certificado que acredite sus 
 rendimientos, trabajos voluntarios y una apreciación general sobre los diversos 
 aspectos de su personalidad. 

 

6. ESTRUCTURACIÓN ORGÁNICA DE LA ESCUELA NACIONAL UNIFICADA. 

6.1 La Escuela Nacional Unificada se establecerá como institución en un proceso dinámico 
que considerará la realidad socio-cultural, en que se emplaza y las decisiones de la 
planificación nacional, regional y local. 

6.2 La forma orgánica más general que asumirá la ENU será la Complejos Educacionales, 
cuya jurisdicción, en general, coincidirá con la de los Consejos Locales de Educación. 

6.3 Todos los establecimientos fiscales de un Complejo Educacional funcionarán bajo una 
dirección unificada, con autonomía para planificar su desarrollo dentro de los planes 
locales, regionales y nacionales, y partiendo de la consideración básica de obtener un 
racional aprovechamiento de los recursos humanos, materiales, técnicos y financieros de 
los establecimientos y de la comunidad respectiva. En el hecho, los actuales planteles 
educacionales llegarán a considerarse como distintos locales de una gran escuela unificada. 

6.4 En 1973 deberán ensayarse los Complejos en comunidades representativas de la 
diversidad geo- económica social del país.  

6.5 Al momento de iniciarse el proceso, los Complejos serán integrados por escuelas 
básicas y de enseñanza media, humanístico – científicas y técnico – profesionales 
dependientes del Ministerio de Educación. Podrán incluir actividades correspondientes al 
área extra – regular que estén bajo la tuición del Ministerio, como también las instituciones 
dependientes de la Junta Nacional de Jardines Infantiles. 

6.6 También la ENU podrá tomar forma de una unidad escolar completa, que funcione en 
un mismo local o establecimiento. Estas se ubicarán de preferencia en ciudades pequeñas, 
rurales o industriales, barrios o poblaciones, en los que la estructura económica y social y 
educacional presente condiciones adecuadas. 
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6.7 Las actuales Escuelas Consolidadas podrán ser organizadas a partir de 1973 como 
Unidades Escolares completas y/o ser integradas a los Complejos correspondientes. 

6.8 En la planificación curricular de los Complejos y de las Unidades Escolares completas 
se considerarán las posibilidades y oportunidades educacionales ofrecidas por las 
actividades productivas y comunitarias de la localidad o región. 

6.9 Se prevé que de debido al desarrollo económico desigual y a la estrechez del mercado 
ocupacional de determinadas profesiones, habrá necesidad de crear Centros Regionales o 
Nacionales Unificados en los que, junto con el plan común y electivo de los últimos años 
de la ENU, se entregarán planes correspondientes a ciertas especialidades muy complejas 
y/o cuyo campo de producción presente una gran concentración geográfica. 

 A pesar de su carácter regional o nacional, estos Centros serán incorporados a un 
Complejo Educacional para su administración. No obstante, el acceso a ellos estará 
garantizado a todos los jóvenes de la región o del país que lo requieran. 

6.10 Las autoridades educacionales a nivel regional, estudiarán la forma y procedimientos 
para asociar a los Complejos Educacionales y/o Unidades Escolares completas, una escuela 
normal o sede universitaria, para los efectos en materia de investigación, formación y 
perfeccionamiento del profesorado. 

6.11 El funcionamiento de los Complejos Educacionales y de las Unidades Escolares 
completas será planificado, organizado y evaluado por comités técnicos que se constituirán 
con la participación de los trabajadores de la educación, las organizaciones comunitarias, 
los centros productivos y la escuela normal y/o Sede Universitaria asociada. La acción de 
estos comités técnicos deberá sujetarse a las orientaciones recomendadas por los Consejos 
Locales de Educación. 

6.12 Las escuelas básicas que formen parte de un Complejo Educacional deberán ofrecer 
como mínimo, a más tardar en 1976, los seis primeros años de la educación general y 
politécnica. 

6.13 La Escuela Nacional Unificada tendrá carácter coeducacional, para cuyo efecto la 
planificación de su desarrollo contemplará las medidas para que progresivamente, vayan 
integrándose alumnos de ambos sexos a las unidades escolares y cursos que la compondrán. 

6.14 La educación particular reconocida por el Estado mantendrá su organización 
administrativa actual y todos sus deberes y obligaciones. En virtud de las disposiciones 
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constitucionales y legales vigentes, deberá adoptar los contenidos y la estructura curricular 
de la ENU. Para favorecer la implementación de las nuevas formas curriculares, el Estado 
ofrecerá a la educación privada el acceso a los recursos y facilidades que se brinden a los 
establecimientos fiscales, tales como perfeccionamiento del profesorado, ayuda técnica, 
distribución gratuita de textos, utilización de las instalaciones y personal del área social o 
de los servicios públicos, etc. 

 Podrán establecerse convenios entre el Estado y establecimientos particulares para el 
uso recíproco de recursos educacionales, en el interés de facilitar la continuación de 
estudios y, particularmente, el cumplimiento de los planes electivos y de especialización 
laboral por parte de los alumnos de la enseñanza fiscal y de la privada, para cuyo efecto los 
planteles de enseñanza particular podrán optar libremente por incorporarse al 
funcionamiento de los Complejos Educacionales sin perder su calidad de establecimientos 
privados. 

 

 

 

 


